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En enero de 2012 asume, por segunda vez, la presidencia del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas (CSIC) –ya había sido presidente en 2003– en un contexto de

recesión que presentaba un gran reto de supervivencia para la institución. De hecho, en aquel
momento, Lora-Tamayo señaló que habría que hacer una ‘cirugía de caballo’ y un año después,
el Consejo se precipitó hacia una “quiebra técnica”. Su presidente consiguió frenarla con el
rescate del Gobierno y hoy, con una cierta estabilidad económica, Lora-Tamayo recuerda la
calidad de nuestra investigación y lo que esta supone para el desarrollo de nuestras empresas,
para su competitividad internacional. Una razón que, por sí misma, debería impulsar la
financiación privada de la investigación. CLARA MARÍN

EMILIO LORA-TAMAYO D'OCÓN,
PRESIDENTE DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS

–En noviembre fue nombrado vicepresi-
dente de Science Europe. ¿Qué significa
para usted? Y, sobre todo ¿cómo afecta-
rá su nuevo cargo a la investigación es-
pañola? 

–El Science Europe es una or-
ganización cuyo objetivo es definir
e implementar el llamado European
Resech Area del espacio común
europeo. Cuenta con cerca de 60
miembros, entre asociaciones de
investigación y agencias de finan-
ciación; sin embargo, no todas tie-
nen el mismo peso. Es decir, las
agencias son más numerosas y,
precisamente, una de las razones
por las que acepté el cargo fue por
mi intención de impulsar la investi-
gación, de llevar la voz de estas or-
ganizaciones a la Comisión Euro-
pea. En cuanto a España, creo que
el hecho de que nuestro país esté
en la vicepresidencia tendrá mu-
chas ventajas y, desde luego, servi-
rá para mostrar con especial énfa-
sis la calidad que tiene la investiga-
ción española. 

–Lleva vinculado al CSIC más de 30 años.Ha
ocupado diversos cargos de responsabili-
dad, incluyendo el de la presidencia. ¿Cómo
era el CSIC antes y cómo lo ve ahora? 

–Mi visión es absolutamente
distinta, respecto al periodo ante-

rior. Durante la última década el
Consejo ha seguido avanzando en
un movimiento que hoy nos permi-
te poder codearnos con los mejo-
res en determinadas líneas y áreas
científicas. Por otra parte, ese
avance nos ha impulsado a ir más
allá de la única función de ser ge-
neradores de conocimiento. En es-
tos años, se han creado 70 nuevas
empresas de base tecnológica. En
aquella época, en mi anterior presi-
dencia, teníamos 15. Es verdad que
ha habido una expansión, pero
también lo es, que había capacidad
y recursos para hacerlo… los hubo
hasta 2007. A partir de ahí, empie-

zan a caer. Se mantiene una inercia
en los proyectos porque esto es
como un trasatlántico que, aunque
corte motores, sigue andando. 

En cualquier caso, creo que en
general el Consejo ha seguido su
rumbo, bien orientado. Hoy sigue
siendo el principal organismo espa-
ñol en la producción de conoci-
miento y cumple un papel vertebra-
dor de la investigación española,
que muchas veces no es conocido.
Esta función viene dada porque la
investigación pública se desarrolla
básicamente en las universidades
españolas y en el Consejo. Pero las
universidades se encuentran vincu-
ladas a las distintas Comunidades
Autónomas, sin que haya entre
ellas una coordinación. El papel del
Consejo en este sentido es ser un
nexo que las interrelacione, apor-
tando, además una visión unitaria
de la investigación. Esto es posible
porque el CSIC cuenta con 120
centros repartidos por todas las co-
munidades autónomas, de los que
50 tienen un carácter mixto, es de-
cir, trabajan íntimamente ligados a
la investigación universitaria.

–El año pasado hubo un momento en el
que los españoles tuvimos temor sobre la
continuidad del CSIC ante una situación

«En nuestro país 
se dedica 
a investigación
alrededor de un 1,3
por ciento del PIB.
De esta cantidad,
menos del 50 por
ciento corresponde 
al sector privado»

«Quiero tener la capacidad para fichar
a los mejores»
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de quiebra técnica por falta de recurso
económico que, finalmente, usted pudo
salvar. Superada la línea roja, ¿cuál es el
pronóstico más inmediato? 

–Sí, finalmente fuimos rescata-
dos por el Ministerio y la verdad es
que este fue muy receptivo y no so-
lo nos salvó, sino que ha mejorado
el presupuesto para este año, y lo
ha consolidado para los siguientes.
Superada aquella circunstancia,
encaramos este 2014 en una situa-
ción que, si bien, no es boyante, sí
nos da una esperanza para poder
desarrollar nuestra tarea con esta-
bilidad y sin oleajes.

Esa cierta tranquilidad econó-
mica es lo que nos permite ahora
mirar hacia otros problemas. El pri-
mero de ellos sería el personal y el
segundo, la estructura del Consejo,
una institución que ha cumplido 75
años de historia y que, a pesar de
haber pasado de ser un organismo
público a una agencia, no ha cam-
biado en su estructura.

Durante los últimos años, el
Consejo no ha podido o no ha sabi-
do resolver sus problemas de ges-
tión, si bien estos podrían resumir-
se en un concepto: flexibilidad. El
CSIC no puede seguir con una es-
tructura que nos obliga a trabajar
encorsetados. Y, para ello, estamos
tratando de poner en marcha solu-
ciones imaginativas que ayuden a
mitigar este problema. 

En este sentido, este año ten-
dremos una oferta de empleo públi-
co que mejorará a la del pasado
año; aunque, es cierto, que todavía
es insuficiente; pondremos en mar-
cha una programación de técnicos
de grado medio y de formación pro-
fesional que estará en gran medida
financiada por el Fondo Social Eu-
ropeo. Asimismo, tenemos previsto
cofinanciar muchas de las convoca-
torias que hace el Ministerio sobre
contratación de pos doctores en
formación; daremos ayudas de in-
troducción a la investigación a los
jóvenes en último curso de la carre-
ra. Todo ello configura un paquete
de medidas que se encamina a miti-
gar la actual falta de personal, a

mantener al Consejo dinamizado y
a lanzar un mensaje estimulador:
“en cuanto pase este bache econó-
mico, la situación cambiará”.

En todo caso, quiero decir que
desde el momento en el que llega-
mos a la presidencia señalamos la
“cirugía de caballo” que había que
aplicar; y, al menos, puedo decir
que no hemos perdido a nadie, si-
no que hemos dejado de contratar.

–¿Qué diría al sector privado para que
apoyara financieramente a la ciencia es-
pañola? 

«Hoy nos podemos
medir de ‘tú a tú’ 
con mucha gente. 
En algunos campos
como la
nanotecnología, 
la astrofísica 
o la agroalimentación
somos una referencia
internacional»
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–En nuestro país se dedica a in-
vestigación alrededor de un 1,3 por
ciento del PIB. De esta cantidad,
menos del 50 por ciento correspon-
de al sector privado, un porcentaje
que llama la atención si se compara
con el 70 u 80 por ciento que apor-
tan otros países desarrollados. 

Sin embargo, lo que creo que
habría que explotar más es la capa-
cidad de plantear iniciativas públi-
co-privadas (mixtas); algo en lo
que, también, hay muchos países
que nos aventajan. Por ejemplo, es
conocido que en Estados Unidos
las empresas privadas se acercan a
los últimos cursos de las universi-
dades para identificar y captar ta-
lento, a través de becas. En este
punto, España tiene un camino im-
portante por recorrer.

El pasado 3 de febrero, en el
CSIC presentamos un programa
–que canalizamos a través de la Fun-
dación del Consejo– que se llama
“Con Futuro”. Su objetivo es intentar
movilizar la capacidad de financia-
ción de las empresas para que con-
traten a jóvenes brillantes –de esos
que aquí no podemos “fichar” por
falta de capacidad económica y que
son originales y capaces para arran-
car líneas de investigación– y los
“depositen” en el Consejo. 

Este es un programa de absolu-
ta colaboración público-privada,
una iniciativa que, desde luego, no
va a solucionar el problema que te-
nemos en el CSIC; pero sí puede
ser que consigamos romper esa
barrera que significa el acercamien-
to público-privado, conseguir que

las empresas comprendan que tie-
nen una misión que cumplir cuando
el dinero público “no llega” porque,
entre otras razones, van a ser ellas
las que finalmente se benefician al
disponer de personas con un alto
nivel de desarrollo y de innovación,
que se traducirá en mayor compe-
titividad.

–Tras esta falta de colaboración, ¿qué
hay? ¿poca cultura científica o una visión
cortoplacista? 

–Es un tema complicado, con
varias facetas que están interrela-
cionadas. Hay un problema de tipo
cultural importante, ligado a la edu-
cación; y también lo hay de corto-
placismo. Creo que lo que nos falta
es “fe con obras”. Tenemos fe, y
eso se manifiesta en las encuestas
de opinión donde los investigado-
res, junto a otros profesionales co-
mo los médicos, tienen un mayor
reconocimiento social dentro de las
profesiones. Pero a la hora de que
esa valoración se traduzca en ac-

ciones concretas, no las hay; de
hecho, cuando las cosas vienen
mal dadas económicamente, la in-
vestigación es una de las áreas que
sale peor parada.

–En este panorama de crisis financiera,
¿seguirá España permitiéndose el lujo de
exportar al extranjero algunos de sus me-
jores talentos? Jóvenes que posiblemente
no vuelvan.

–Objetivamente, es cierto que
en España hay menos oportunida-
des para contratar o estabilizar a
nuevos y jóvenes doctores que es-
tán muy preparados por la universi-
dad, el Consejo y otros países. Sin
embargo, yo no me empeño en de-
cir que tenemos que recuperar a la
gente que se nos vaya, me empeño
en tener capacidad para reclutar a
los mejores que hay, no solo en Es-
paña, sino en el mundo. En la in-
vestigación, la globalización existe
desde hace mucho tiempo; la gente
no se va fuera de España, es que
se tiene que ir. En mi opinión, un in-

«Sé del avance 
del Notariado. 
En muchos sectores
se ven sus ventajas
trabajando pero 
no se relaciona con
el  esfuerzo que ello
ha supuesto»



vestigador que no haya salido al
extranjero no me infunde confianza.
Porque si bien es verdad que quizá
se trata de una persona que, ade-
más de su carrera, ha hecho docto-
rado y postdoctorado, lo ha hecho
en una universidad española y, por
tanto, le queda por demostrar su
brillantez fuera de su entorno. Debe
ser capaz de desarrollar su activi-
dad, sus programas y sus publica-
ciones fuera de su lugar de comodi-
dad. De esta forma demostraría que
lo que vale le viene de dentro, y no
depende de lo que tiene a su alre-
dedor. Por eso digo que yo no quie-
ro recuperar a los profesionales que
salen, quiero tener la capacidad pa-
ra fichar a los mejores.

–¿Cuáles son las líneas de investigación
prioritarias para el Consejo? 

–El Consejo trabaja en casi todo
el espectro de la investigación con
el objetivo de crear conocimiento.
En los últimos 15 o 20 años hemos
dado un paso más: que este cono-

cimiento pase a la cadena de valor
y que se hable de desarrollos e in-
novación basados en el conoci-
miento. En eso estamos en este
momento embarcados, hemos me-
jorado lo que es la cartera de pa-
tentes y la licencia de patentes. 

En cuanto a las áreas estamos
impulsando aquellas en las que te-
nemos más calidad e impacto in-
ternacional: determinados aspec-
tos de biomedicina; agroalimenta-
ción, donde nos diferenciamos
muchos de la comunidad interna-
cional; astrofísica donde tenemos
una importante capacidad; y en na-
notecnología. En este último punto,
tenemos un reconocimiento inter-
nacional: estamos liderando pro-
yectos europeos muy importantes
como el Fet Flagship, una iniciativa
dentro del campo de las tecnologías
de la información y el conocimiento.
En este programa, que supone una
inversión de mil millones de euros en
10 años para todo el conjunto euro-
peo, nosotros representamos el 20
por ciento, que son 200 millones.
Eso da una idea de que hasta qué
punto nos medimos de “tú a tú” con
mucha gente.

–Los notarios son uno de los colectivos
profesionales más desarrollados tecnoló-
gicamente. Desde el año 2000 trabajan en
red y disponen de firmas electrónicas au-
torizadas. ¿Cree que los sectores profe-
sionales tienen conciencia de la importan-
cia de invertir en investigación? 

–Sé del avance del Notariado y
lo se de primera mano, gracias a mi
hermano, notario. Creo que no se
tiene conciencia de este desarrollo
porque en muchos sectores se ven
sus ventajas trabajando, se asimi-
lan, y no se hace el ejercicio de re-

lacionarlo con la investigación o
con el esfuerzo que ello ha conlle-
vado. Falta, como siempre, cultura
científica. Creo que si conociéra-
mos la historia que hay detrás de
ese “aparato”, si supiéramos de la
investigación básica que ha llevado
a su existencia… Entonces eso nos
daría mas fuerza para defender en
cualquier sitio la necesidad de
atender al ciclo completo de inves-
tigación. 

–Desde el CSIC ¿cómo se conciencia so-
cialmente sobre la importancia de la in-
vestigación científica? 

–Tenemos una vicepresidencia
adjunta de divulgación y cultura
científica y realizamos algunas ini-
ciativas dirigidas tanto a profesores
como a jóvenes y niños. Para estos
últimos organizamos un congreso
anual. Con el patrocinio de la Fun-
dación BBVA y nuestra tutela cien-
tífica ponemos en marcha unas jor-
nadas científicas en las que los ni-
ños de entre 5 y 6 años llevan a la
práctica aquellos temas que estu-
dian en el colegio. Por ejemplo, la
descomposición de la luz. Enton-
ces, en grupos de cinco, los niños
te van explicando lo que es la luz y
los colores de la luz… Creo que la
concienciación y la divulgación so-
bre la ciencia hay que hacerla des-
de edades muy tempranas y ha-
cerlo de manera sutil, no en un
atracón de conferencias. Hay que
hacerles que lo vivan, que experi-
menten los conocimientos que van
adquiriendo en la escuela, de una
forma práctica. 

Otra iniciativa es la de nuestro
autobús de la ciencia. Que va pasan-
do por distintos pueblos y da un
montón de material a los institutos
para que trabajen en distintas áreas,
científicas pero muy ligadas al entor-
no (la geología, la flora… ) y a ellos
mismos, porque aunque el autobús
se vaya ellos se quedan “fichados” y
conectados a un nodo central para
seguir en contacto y enviarles mate-
riales… Pero falta mucho más, es
una cuestión de tiempo y de cambiar
el chip. �
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«En la última década
el CSIC ha puesto 
en marcha 70 nuevas
empresas de base
tecnológica»


